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Egipto; y el nuevo amigo, que desde un princi- 
pio sintió mucha simpatía por Lionel, le invitó 
á acompañarlo, y el joven aceptó con satisfac- 
ción. 

Tres años pasaron los animosos viajeros ad- 
mirando las extraordinarias bellezas que encie- 
rra el antiguo país de los Faraones, cuyos habi- 
tantes, sin otros instrumentos que la poderosa 
palanca, levantaron monumentos tan asombro- 
sos como las Pirámides, y, al contemplar aquel 
sinnúmero de sorprendentes maravillas, abrióse 
para Lionel un nuevo horizonte; pensó entonces 
dedicar su vida al estudio de las ciencias y ser 
útil á sus semejantes. —¡He aquí la única ver- 
dad que existe! exclamó el desconsolado joven 
al estudiar los innumerables secretos de la Na- 
turaleza; y con estas reflexiones proporcionaba 
algún alivio á su espíritu; pero al acordarse de 
Bibiana, al pensar en aquella hermosa joven 
que se había sacrificado por él, todas sus espe- 
ranzas, todas sus ilusiones, todo su anhelo, lo 
cifraba en volverla á encontrar; y tan arraigado 
sentía á veces en sus entrañas este propósito, 
que en más de una ocasión ucarició la idea de 
abandonar á su amigo para buscar á la condesa. 

Por su parte, la amistad que el explorador 
profesaba al señor Ridal, aumentaba de día en 
día, y aunque Lionel lo comprendía así, anona- 
dado con la sola idea de dar á conocer su secre- 
to, jamás se atrevió á hablarle de sus amores; 
mientras que el inglés, no obstante conocer en 
la tristeza de su amigo que algo angustioso y te- 
rrible le amargara la existencia, guardó siempre 
una prudente reserva. 

Un día en el que ambos viajeros se hallaban 
de regreso en Alejandría. Lionel, al leer un pe- 
riódico, tuvo noticias de la muerte del conde de 
Lin. La triste nueva, hizo revivir en el corazón 
del joven todo su pasado y hasta tal punto lle- 
gó á crecer su preocupación, que al observarlo 
su amigo, y deseoso de aliviarlo en su pesar, 
le dijo: 

—Señor Ridal, tres años hace que nos une 
verdadera amistad; juntos hemos luchado atra- 
vesando por los más peligrosos lugares y du- 
rante todo ese tiempo he comprendido que un 
gran pensar amarga su espíritu, 

¿Quiere usted dármelo á conocer? amigo 
mío, ¡quién sabe si yo pobré consolarlo! 

Lionel lo miró con asombro y poco después 
un profundo suspiro dió á conocer que el joven 
había tomado una resolución. 

Y así fué en efecto, puesto que con la mayor 
franqueza y sin omitir el menor detalle, refirió 
á su amigo la historia de sus relaciones con la 
condesa de Lin. 

El viajero escuchó el relato con imperturba- 
ble calma y sin interrumpirlo, no obstante la 
admiración que le causaba que aquel joven, á 
quien creía conocer y en cuyo corazón existía 
tanta nobleza, hubiera sido capaz de observar 
tan reprochable conducta. Así es que cuando 
Lionel acabó la narración y hubo de rogarle 
que con entera sinceridad le manifestase lo que 
pensaba de él, el inglés, fríamente y con repo- 
sado tono contestó: 

—Su relato, amigo Ridal, me ha conmovido 
en extremo. La conducta que usted observó, 
censurable en todos conceptos, lo es aún más 
por la ardiente pasión que esa joven, casi una 


niña, sentía por usted. Creo que debió usted te- 
ner en un principio la suficiente bondad de co- 
razón para que, desoyendo las voces de la va- 
nidad, sentimiento que á nada nos conduce, no 
alimentara el amor de la condesa; 6 por el con- 
trario, si no pudo resistir á la tentación, debió 
ser lo bastante malo para haberla seguido en- 
gañando; conduciéndose como lo hizo, labró la 
desgracia de dos personas, pues su falta de 
constancia, ha hundido en la espantosa obscu- 
ridad de la muerte, no sólo á la desgraciada es- 
posa á quien dice que tanto ama, sino á la in- 
tortunada joven que tanto demostró amar á us- 
ted. Me ha rogado que le sea franco y ahora 
soy yo el que necesito que me oiga. ¡Le intere- 
sa á usted mucho cuanto voy á decirle, y al ex- 
ponerle mi parecer, sólo le doy la prueba de mi 
verdadera amistad! Su esposa es la que más 
compasión me inspira: todo el peso de esta gran 
desgracia cae sobre ella, y es sumamente cruel, 
continuó el explorador con sentido acento, que 
una mujer joven, buena y bella, sufra tan te- 
rriblemente por una falta que no cometió. En 
cuanto á la joven condesa que tanto lo amó, no 
sé qué admirar más en ella, si su ardiente pa- 
sión que la impulsó hasta el extremo de aban- 
donar á su marido, ó la grandeza de alma que 
le impidió arrancar á usted de los brazos de su 
desventurada esposa... ¡Ah!.. señor Ridal... 
¡Esa criatura es digna de la mayor compasión! 

Lionel lo escuchaba confundido, con los ojos 
clavados en tierra; retorcía sus manos y le pa- 
recía que sobre su cabeza gravitaba un peso 
tremendo. Al fin exclamó desesperado: 

—¡Oh! si usted, que es mi amigo y siempre 
demostró quererme, habla así, ¿qué pensarán de 
mí los demás? ¡No! ¡mi vida es imposible! jel 
mundo ha acabado para mí! 

—No lo crea usted, repuso el inglés con cal- 
ma. Me parece imposible haya podido dejar 
transcurrir tanto tiempo sin participar Á su es- 
posa y al conde de Lin, que se separó de la con- 
desa la misma noche que huyeron; con esto hu- 
biera devuelto en parte la tranquilidad á su mu- 
jer y la desdichada joven que ahora gime bajo 
el oprobio del deshonor, habría recuperado su 
honra. Sí, Lionel, mi amistad me obliga á acon- 
sejarle, si su arrepentimiento es sincero, si quie- 
re reparar el mal que ha hecho, publique la ver- 
dad, humíllese, y corra á arrojarse á los pies de 
su virtuosa esposa para implorar su perdón. 

Mortal palidez cubrió las facciones del señor 
Ridal, y llevándose ambas manos á la cabeza, 
exclamó lleno de terror: 

—¡Volver á mi casa! ¡ah, amigo mío! ¡eso es 
imposible! 

—Así lo cree usted, pero puede volver cuan- 
do quiera. 

—¡No! ¡no! ¡desde aquel triste día, siempre me 
he considerado indigno de mi familia! 

— Calma, querido amigo, siga mi consejo, pues 
es seguro que su esposa piensa de diferente ma- 


. nera; ¡todo su anhelo es perdonarle! estoy segu- 


ro de ello. 
Y estrechando entre las suyas las manos del 


desconsolado joven, continuó con voz que tenía 
cierto tono de mando: 


—A hora mismo vamos á escribir unas cartas, 


(Continuará). 
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CASA ESPECIAL EN PAÑOS'MILITARES Y CIVILES 
SASTRERIA PARA CIVILES, MERCERIA Y TIENDA 


130, CALLE 18 DE JULIO, 130 --- Casilla del Correo, 168 
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RES NON VERBA 


Esta casa recibe mensualmente las más selectas novedades en casimire; 
Ventas por mayor y menor á sus colegas los: señores s 
condiciones comerciales practicadas en estai plaza. 


_Esta casa tiene contrato otorgado por el Superior Gobierno de poder confeccionar vestuarios á los señores jefes y oficiales del Ejér- 
cito, y á los demás empleados civile 


s de la Nación mediante un descuento mensual, hecho con intervención de la Tesorería General 
del Estado. 


S, paños, ete., ete., directamente de Europa. , 
astres de la Capital y de los Departamentos de campaña, y en las mismas 


Hace saber también que acaba de recibir un abundante y variado surtido de artículos e 
no, que pone á su disposición á los precios acomodados de siempre. 

Asimismo, esta casa tiene en venta toda clase d 
á sastres. 


Precios módicos — Visiten la casa antes de comprar en otra parte. 
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Eu 


uropeos para la próxima estación de vera- 


e casimires para trajes, que ofrece en buenas condiciones tanto á particulares como 


Hace á la Mujer 


A los Bebes les pone Felices y Primorosos 


El Jabón [del Avellano de la Bruja, 
del Doctor Munyon ha llegado pre- 


cisamente en el momento más 
oportuno, junto con las brisas y 
las flores de la poética primave- 
ra, antes de principiar la época 
de baños.—Las Damas le necesi- 
tan para su tocador; las Madres 
de familia le anhelan para sus pequenuelos; 
todos le aprecian por sus virtudes curativas y 
embellecedoras de la tez; alivia desde luego 
y sana—impregnando de fragancia,—las irri- 
taciones y las ronchas del cutis, evita la caspa, limpia 
y asedosa el cabello, suaviza la piel, hermosea la com- 
Plexión.—Se asegura que cura en una noche las raja- 
duras de los labios y las manos. 

Y á pesar de todas las incompetibles cualidades sel 
Jabón del Doctor Munyon, sólo cuesta el módico precio 
de 40 cents., porque trata de que el Público Oriental se 
convenza de la supremacia de este delicioso Jabón medicinal. 


e iii 
Para tener un cutiz lozano y bello procúrese conservar la digestión en per- 
fectas condiciones, mediante el uso del Remedio del Doctor Munyon para 
la Dispepsia. (Precio 40 centésimos). Regulariza, reconstituye y apt 
los estómagos cansados. El Jabón del Avellano de la Bruja o e e 
tis y lo conserva saludable. La medicina para la Dispepsia cura IR gne i 
los internos. El remedio para la Dispepsia pone en faena e apa 
o que gusta, todo lo que agrada y cuando uno quiere. Corrige los j idos, 
: cura el insomnio el estreñimiento, etc. Da sangre vigorosa, eii NO, 
sea el organismo. Si no se siente bien y desea curarse con medicinas eficaces, agradables é ino- 
fensivas, pruebe Ud. los Remedios mejorados homeopáticos del Dr. Munyon. 


Pidase la “GUIA DE LA SALUD” del Doctor Munyon (gratis ) 
Agente para el Uruguay: J. CASTRELO, Arapey 132a 


De venta en la Gran Farmacia Homeopática, de Lois y C.*, 18 de Julio 2053, y en las 
primeras del mundo. 
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Menciónese «La Alborada» 
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Desde el 15 del corriente queda inaugurada la estación de verano con el más variado surtido de sombreros de fantasía 
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Garantízanse absolutamente inofensivas y libres de cantaridina y toda 7 
sustancia tóxica—con el análisis de los químicos J. Lanza y E. Puppo á la vista. ces 
Venta: Droguerías y Farmacias.—A. GIZ GÓMEZ, concesionario exclusivo, 18 de Ju- pa) 
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Gran Gasa de Modas 


Avisa á su numerosa clientela que se trasladó á su nuevo local 


Calle Buenos Aires, 229° y 231 
Casi esquina Cámaras. 


de los modelos más modernos de las principales casas de modas de París. —Precios sin competencia, 
Telef. «La Uruguaya», 392. 
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OO 
No hay.— PROFESIONALES S 
Pero por si hay quien piense en com- peo A w $ 

petencia con los bazares de Irisity, que I DISPONIBLE 6 

tome nota de lo que ofrezco hoy á mi | AVISO y razl f ANE i ALA $ 

numerosísima clientela. Batería de coci- EREIRA -ANTENOR R. Escribano públi y 

na de 26 piezas con una lámpara belga Z co. Rincón 63. 4 

de regalo, por $ 9.00—Juego de mesa de pal LX as % 

84 piezas con guarda rosa y azul con fi- PraibrY SURE Cirujanos dentistas. % 

lete, $ 11.00 juego—Cubiertos de mesa TALLER DE PINTORES aza Independencia 113. 


metal blanco «Gombault», las 36 piezas 
$ 8.50—Los mismos para postres, $ 7.50 
—En fantasía para regalo no hay quien 
pueda competir en surtido y precios. 


Casa Matriz: San José, 71 al 
77, esquina Convención. 
Sucursal: 18 de Julio 414 y 


R. V. CABRERA PEREZ. De regre- 

so de su viaje á Europa ha reabierto su 
consultorio en la calle 25 de Mayo, 272, 
esquina á la de Treinta y Tres. 


Calle Cámaras, No 97 : 


OMBRERERIA COLON — JUAN VI- 
LIZIO—Calle 18 de Julio, 190 (entre 
Daymán y Río Negro). 


MONTEVIDEO 


Š A EROLA, A.—Sastrería del Río de la 
416, esquina Yaguarón. M Plata.—Esp »cialidad en el corte—Li- 
B. Irisity. breas para cocheros.—18 de Julio 234. 
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Los robos de la Aduana 
IMPORTANTE PESQUISA 


En la pasada semana ha sido el tema de va- novedad de que estaba repleto de cajas conte- 
rios días, un grave hecho descubierto en los al- niendo plumas Lincoln. 
macenes de Aduana, y que según de lo que se Reducido á prisión por el perspicaz López el 
desprende de las investigaciones practicadas  carrero, comunicó aquel enseguida el grave ha- 
por las autoridades ju-___ i llazgo á la policía y al 
diciales y policiales, ve- ` “ jefe del Resguardo, doc- 
nía sucediéndose desde, tor Alejo Idiartegaray. 
tiempo inmemorial. Las autoridades judi- 

Resulta que el martes - ciales, aduaneras y po- 
de la anterior semana, liciales intervinieron 
algo entrada la tarde, el prontamente en el he- 
bombero de los depósi- cho. Hicieron una proli- 
tos aduaneros José Ló- ` ja investigación al cam- 
pez y López notó que balache, que consta de 
frente á un cambalache tres piezas y, á poco 
de morondanga estable- de ella, se encontraron 
cido en la 45 Piedras en las dos últimas, se- 
número 26, que linda en Í paradas por un delgado 
mucha parte con el de- tabique, con un agujero 
pósito fiscal Serna, un bastante grande abierto 
carro que había estado ! en la pared lindera al 
momentos antes cargan- depósito, que concluyó 
do bultos, se disponía á Señor José López y López, apre- por ponerles definitiva- 


: Señor Román Beauxis, guarda hensor de las mercancías ro- i N y A 
partir. È tercero, que contribuyó á la badas y promotor de las pes- mente en la pista. á 
Como le diera la carga investigación del robo. quisas. De las investigaciones 


que llevaba algo que Fot. Santini Hnos. verificadas ha resultado 
sospechar, le detuvo, á objeto de lesvanecer ó que por aquel boquete se sustraía á voluntad 
afirmar las felices suposiciones que se había he- mercaderías del depósito, parte de la cual se en- 
cho respecto á la procedencia y calidad de la  contró en una de las habitaciones, consistente 


misma. i en unas 40 cajas conteniendo crespón de seda 
iY oh, corazonada! Al abrir un baul de. ; 


enormes dimensiones, se encontró con la 


Parte de las mercancías aprehendidas, depositadas en la comisaría de la 
El cambalache de las «operaciones» Aduana 


Fots. de LA ALBORADA. 
francés, sedas de las más ricas, 361 calderas de hierro y 9 ollas de ídem, etc. Ofrecemos adiunto 


una información gráfica, para la cual nos ha dado toda clase de facilidades el doctor Alejo Idiar- 
tegaray y la policía de la Aduana, á quienes agradecemos, 


De la idea 


En un oscuro rincón de mi biblioteca tengo 
un cuaderno empolvado y casi viejo. Son unas 
«Memorias», ese libro encantador, producto de 
todo cerebro que nace y empieza á pensar. 

El bagaje literario de sus páginas está for- 
mado por recuerdos. Primero, los días rientes 
de la niñez. Escenas tiernas al amor del hogar; 
la vida de colegio y del colegial, el maestro, los 
compañeros, las planas. Intimidades deliciosas, 
de perfume de violetas, que alegran y refrescan 
el alma. 

Prontamente aparece un 
joven imberbe, alocado y 
reflexivo á la vez, simiente 
de vida inquieta y de pen- 
samiento razonador y fecun- 
do. Entonces vienen los 
primeros cigarros, las pri- 
meras escapatorias, el pri- 
mer amor. Una mujercita 
vivaz y sonriente atraviesa 
su vida. Hay cartas, ramos, 
ilusiones, ¡muchas ilusio- 
nes! La existencia se des- 
liza serena y feliz. ¡Hasta 
se han hecho versos! Ver- 
sos en los que se cantan 
unos ojos negros, unos la- 
bios rojos, unos dientes 
blancos. Allí dice ser éstos 
de marfil; pero, es conve- 
niente no exagerar. Y con 
los versos hay un amor. 
Pero, es un amor sencillo, 
amor del alma, cándido y 
bueno. 

Después... ¡Ah! ¡después! Después viene un 
rompimiento á amargar la dulzura de este en- 
sueño. Primera nube de un cielo puro, trae 
consigo la tormenta. El hogar de los recuerdos 
tiernos se enluta, y seres que entonces lo eran 
todo para un alma nueva en la vida, se marchan 
en brazos de la muerte. ¡Pobres seres queridos, 
cómo se mueren y nos abandonan!... 

Y luego, este primer tinte serio de la vida 
hace brotar en las páginas azules una sombra 
de melancolía y de tristeza. Más adelante, sus 
negras páginas indican desesperación, luchas, 
miserias. El alma, acongojada, no tiene ya tier- 
nos quereres, no sueña, no canta, no ama. Mal- 
dice y fustiga. La eterna ley. El niño fué joven 
y el joven hombre. Y densas sombras han atra- 


A los hombres, como tronía. 


vesado la existencia del hombre. Amistades 
pérfidas, amores mentidos, enseñanzas crueles. 
En nada se cree, nada se espera. Pesimismos, 
sombras y sombras. 

Pero el libro continúa. Sus viejas páginas 
cuentan otras cosas. El tiempo, con su rodar, 
ha modificado al hombre y sus ideas. El de. 
rrumbe de las religiones y de los dioses llama 
su atención y hace que trabaje para hacer más 
eficaz el colosal desmoronamiento de una obra 
funesta, que es el legado de siglos y siglos. 
Entonces, se lucha contra 
el error; pero, al final, se 
vuelve á caer en la noche 
negra y sin fin. 


Sin embargo, se es toda- 
vía joven y las amarillen- 
tas y empolvadas páginas 
del libro narran otra reac- 
ción. De un albor social 
nace la esperanza redento- 
ra, y de nuevo se vuelve á 
creer y á esperar. Sísifo, 
llevando sobre sí la triste 
carga de sus supremas des- 
ilusiones, sube otra vez la 
montaña, divisando ahora 
en la cumbre la roja ense- 
ña de un ideal. Allá arriba 
están la verdad y la justi- 
cia, la bondad de los hom- 
bres, y, hacia todo ésto, $e 
dirige el hastiado y mísero 
viajero de la vida. 

Llega y sonríe y se seca 
la frente sudorosa. Pero, 
de pronto, su sonrisa se trueca en una carcaja- 
da desesperante y que hace mal. Sus labios, 
contraídos por el desengaño y la ironía, mur- 
muran la palabra estremecedora, que encierra 
la fatal non curanza de la vida y de sus co- 
sas.—¡Nihil!—dicen. ¡Nada! Y su alma parece 
estar desierta, vacía, como vacío debe estar ese 
punto del infinito donde ¿acaban? todos los 
mundos y todos los soles. h 

Y unas páginas en blanco y nada más. Y 
hoy, nada se cree, nada se niega. Se sabe dudar. 
He ahí todo. Y por sobre todo lo pasado, que 
es lo muerto, la vida mental, la observación y 
el análisis, la idea, que ahuyenta sombras y ha- 


la luz. 
pa ANGEL C. MIRANDA. 


En el número pasado, en la composición lite- 
raria Lo que dice un suicida, de nuestro redac- 
tor Manuel Medina Betancort, se deslizaron al- 
gunos graves errores de caja que alteran el con- 
cepto y que pasamos en seguida á salvar: 

Donde dice: «Vivir es morirse sintiendo que 
se muere. ..>», debe decir: « Vivir es morirse main- 
tiendo que se muere»; donde dice: «Voy en bus- 
ca... etc, etc., de un amor sí fuego pero entra- 
ñable...»,etc., debe decir: «Voy en busca... 
etc., etc., de su amor sin fuego pero entraña- 
ble...>», ete.; donde dice: «¿Por qué ser más em- 
bustero...», etc., debe decir: ¿Por qué á qué ser 
más embustero. . . », etc.; donde. dice: «En los re- 


fe de erratas 


lojes de su mundo», etc., debe decir: «En los sa- 
lones de su mundo», etc.; donde dice: «...ante 
el misterio del de las tumbas», debe decir: «ante 
el misterio de las tumbas»; donde dice: «¡Oh, 
los vencimientos de las muyeres-cuios», etc., de- 
be decir: «¡Oh los vencimientos de las mujeres- 
lirios», etc.; donde dice: «Me asustan esos tiem- 
pos de las niñas rampantes y de labios jun- 
tos ..», debe decir: ADN asustan esos triunfos 
de las caricias rampantes y de los labios jun- 
RES « 

Hay algunos otros errores de puntuación que 
el buen sentido del lector habrá sabido salvar. 


Mi musa LN De “El Cancionero” 


A Francisco Alberto Schinca L %4 
ble, (Traducción de Pérez Bonalde). 
No quieras encontrarla e 
Aquí, bajo este cielo, 
En la quietud serena de estas playas 
Donde canta sus salmos el pampero... 
Búscala por los campos, 
En la paz de los huertos, 
Donde rezan los pobres labradores 
La oración de la vida; entre los viejos 
Alamos que resuenan como liras 
Cuando los mece, lentamente, el viento... 
No la busques aquíl—qre es campesina 
De claros ojos y de talle esbelto, 
De ojos tan claros que al mirar parecen 
Como dos hojas de algún brote nuevo; 
Tranquilos como el agua en los remansos 
Castos como la flor del limonero... 
La risa de su boca ya no es risa 
Y el beso de sus labios ya no es beso!. . 
Cuando en las horas de la siesta vibra 
La música triunfal de los gorjeos 
Del cardenal que anida en los juncales, 
e parece á mi amor en sus desvelos, 

Que si la musa de mis cantos riera, 
Los cardenales alzarían el vuelo 
Rojeando de vergüenza los penachos!.. 


Cómo. ardiente, latía 
mi corazón de pena y alegría!... 
No el suyo así, que frío como nieve, 
ni late, ni palpita, ni se mueve! 


—Mi corazón de hielo— 
me dijo—no se agita en hondo anhelo; 
mas no por eso del amor ignoro 
el mágico poder, ni su tesoro. 


Roja sangre no enciende 
mi corazón, ni en mi mejilla prende 
vivo carmín; mas, oye y no te asombres: 
eres mi preferido entre los hombres!» 


į 


| 


_ Hasta el dolor agudo, 
ciñóme, ardiente, en voluptuoso nudo... 
Cantó el gallo, y sin ruido,en el ambiente 
despareció la hermosa de repente. 


Con rosas y adelfas y clavos de oro, 
debiera este libro adornar: 
y en él, como en urna mortuoria, el tesoro 
guardar de mi estro fatal. 


¡Quién ¡ay! quién pudiera también á la 


Ella gusta prender en sus cabellos, [f 
osa 


Más suaves y brillantes que la se 
Ramilletes de flor de ricas a 
Ella, á la tarde, cuando el sol declina, 
Sobre los campos que tapiza el trébol 
Pasa, y un aire de sonora fiesta 4 
Va sollozando el viento... 


lanzar el amor infeliz!... 


Del almo descanso la flor misteriosa 
despliega sus hojas allí. 


Allí los mortales, tras dura existencia, 
en pos de su aroma se van... 
Masjay! cuando llegue mi turno, su esen- 


[cia 


Musa que llevas en los ojos claros 

El color verde de los brotes nuevos 

Y en la boca feliz dulzor de mieles 

Y en los labios de miel dulzor de besos! 
Yo haré las cuerdas de la lira mía j 
Con las hebras de luz de tus cabellos 

Y la música alegre de tus risas 
Vibrará como un salmo entre mis versos! 


JUAN M.a OLIVER (hijo). 


TRADE 


Atomos 


EL DOLOR MÁS GRANDE 


será para mí nada más. 


Son estos los cantos que un tiempo sin 


[calma, 
cual lava que el Etna arrojó 


JO, 


hrotaron ardientes del fondo del alma, 
en Chispas de vivo fulgor. 


| 
Í 
| 
LL) 
a Y hoy pálidos yacen sin brillos ni galas; 
ao . , mas pueden dejar su ataúd, 
a, si Amor extendiendo sobreellossus alas, 
a los vuelve á la vida y la luz; 
Y un algo secreto me dice que un día 
Amor en su auxilio vendrá, 
| y que estas estrofas, lejana alma mía, 


El dolor subcorpóreo, el dolor íntimo, al fin hasta ti llegarán. 


El que ignora el lenguaje del sollozo, 
Cáncer interno que invisible roe: 


Y entonces, la magia del canto rompi 
í n 7 s mpien- 
¡El que vibra en las almas no en los ojos! ; a “Ho 


do, 
la valla que el arte le alzó, E 


hará que las letras te miren sonriendo 
y frases te digan de amor! 


Enrique HEINE. 


PXK 


No sé si soy feliz, no sé si sufro; 
Deshojo risas y desgrano lágrimas; 
Llevo en el alma realidades negras, 
iLlevo en la mente idealidades blancas! 


DELMIRA AGUSTINI. 
Septiembre 27 de 1903, 


El lunes de la 
presente semana, 
cerca de las tres de 
la tarde, hizo ex- 
plosión una caldera 
tubular de fuerza 
de quince caballos, 
que se hallaba fun- 
cionando en la fá- 
brica de escobas del 
señor Ramón Guar- 
diola, situada en la 
calle Agraciada 
números 54, 56 y 58. 

La caldera que 
es una inmensa 
mole de hierro, salió 
á pasear por un res- 
petable boquete que 
abrió en la pared 
de la fábrica de ca- 
rruajes del señor 
Antonio Casanello, 


que linda por los 
fondos y que mira 
á la calle Valpa- 
raíso. Como despe- 
dida de su terrorí- 
fico viaje mutiló 
horriblemente al fo- 
guista encargado 
de él, José Bello, y 
despanzurró á un 
caballo situado cer- 
ca y perteneciente 
á un hijo del due- 
. ño de la escobería. 
Después conti- 
nuó su marcha, vo- 
mitando densas nu- 
bes de humo como 
una colosa máqui- 
na infernal de los 
aires, en dirección 
á la plazoleta cer- 
cana, José E. 


Una caldera que vuela 


LA CATÁSTROFE DEL LUNES 


La caldera que hizo explosión 


Los desperfectos cn el interior de la escobería 


Inst. de E. M. Borrat Viera. 


Ellauri. Allí embis- 
tió al mingitorio 
municipal, y des- 
pués de abollarle 
el « disimuladero » 
de fierro y las ven- 
tanas vidrieras que 
posee en lo alto, 
arrolló, tronchó y 
arrancó de raíz una 
veintena de árbo- 
les, le fracturó una 
pierna y le produjo 
diversas heridas en 


| todo el cuerpo en 


la esquina de Agra- 


< ciada y Cuareim al 


transeunte Manuel 


' Arias, y, ya satis- 


fecha de todas sus 
fazañas, fué tran- 
quilamente á re- 
costarse al cordón 


Fots. de Santinit Hnos a 


de la vereda dere- 
cha de la calle 
Agraciada, frente á 
la casa número 27. 
Allí, asustadora en 
su silencio de colo- 
so vencido después 
de haber sido ven- 
cedor, la contempló 
atónico un inmenso 
público la tarde del 
hecho, allmirada de 
su macabra gira de 
muerte. 

El dueño del ve- 
leidoso motor esti- 
ma las pérdidas su- 
fridas en la suma 
de 1,800 á 2,000 pe- 
sos, no estado ase- 
gurada la fábrica. 

Los señores Ca- 
sanello y Rodrí- 


guez y Bravo, estos 
últimos estableci- 
dos también en los 
fondos con un de- 
pósito de cereales, 
sufrieron por el ac- 
cidente escasas pér- 
didas, teniendo ase- 
gurados sus respec- 
tivos establecimien- 
tos. 

En realidad, ig- 
nóranse las causas 
que motivaron la 
explosión. 

Personas enten- 
didas que han exa- 
minado el motor, 
opinan que es bien 
posible que obs- 
truído el nivel mar- 
cador de la canti- 
dad de agua, éste. 
señalara suficiente 


líquido sin haberlo, y que Bello, al ver enrroje- 
cerse las planchas, no explicándose el motivo, 


Los escombros producidos en la escobería por la explosión 


Inst, de E. M. Borrat Viera. 


-~ ha abierto la canilla 


del agua fría, la 
que al evaporarse, 
osasionó la explo-. 
sión. 

Los heridos que 
se hallan en el Hos- 
pital de Caridad, si- 
guen en un estado 
de suma gravedad. 

Ahora se está 
practicando la ex- 
tracción de los es- 
combros de la pa- 
red destruída por 
la explosión del 
motor empezándose 
la refacción orde- 
nada por el Depar- 
tamento de Obras 
públicas. La Direc- 
ción de Parques y 
Jardines, mandó 
también practicar 


una inspección en la plazuela «José Ellauri», para 
conocer las reparaciones que hay que efectuar. 


Huelga de verduleros y vende- 
dores ambulantes 


En la mañana del jueves apareció la 
planta baja del Mercado Central atestada 
con los canastos de verdura traidos para 
la venta por los agricultores vendedores 
al por mayor. ¿Cuál era la causa? Senci- 
llamente, que éstos se habían declarado 
en huelga, negándose á hacer la menor 
operación, á causa de una disposición 
municipal puesta en vigencia en la ma- 
drugada de ese día. 

Los huelguistas pedían que se resta- 
bleciera el antiguo horario que les permi- 
tía vender sus productos hasto las ocho 
i de la mañana, pues según el nuevo esta- 
blecido por la Junta, sólo pueden realizar 
sus ventas hasta la seis, debiendo á esa 
Í hora levantarse los puestos improvisados. 
Además solicitan que se derogue la or- 


Los cargamentos de verdura amontonados en la parte oeste del patio del denanza de la Dirección de Rodados que 


Mercado Central 
obliga á los carros á recorrer de- 
terminadas calles, llenas ‘de repe- 


chos y de un pésimo pavimento, į 
como ser la calle Durazno. Ale- $ 


gan los quinteros que sus vehícu- 
los pagan patente como cuales- 


quiera otros, de manera que no se | 
debe cometer una injusticia tan ] 


flagrante, tanto más cuanto que la 


clase de carga que conducen es ni r 
más ni menos que la común de las y 


mercaderías. Asimismo, y apro- 
vechando la coyuntura que les 


ofrecían los verduleros mayoristas | 


con su huelga, se pronunciaron 
también en rebelión los vendedores 
ambulantes y al menudeo de ver- 


. duras, carne, pescado, huevos, aves 


y caza, contra la disposición mu- 
nicipal que les obliga á pagar un 
impuesto de tres pesos mensuales. 
Por ahora el conflicto se ha poster- 
gado hasta el retorno del gobier- 
no, que lo resolverá, 


Los cargamentos de la parte Este 


Inst. de La ALBORADA 


la princesa Ana 


LEYENDA RUMANA, DE ALEXANDER 


I 


El país hallábase profundamente alarmado á consecuencia de 
una terrible noticia que por él circulaba. 

Ghirai Mizza, el tártaro, había robado á la princesa y des- 
aparecido con ella en su Zmén volador. 

La hermosa entre las hermosas, la gentil princesa Ana, esta- 
ba sola en su palacio. Su espíritu se extasiaba con la próxima 
llegada de la dulce y apacible primavera, y veía ya venir los 
pájaros emigrantes lanzando al viento sus arpegios divinos, la 
hierba que cubría las extensas praderas como alfombra tejida 
con hilos de esmeralda, las flores, que al ser agitadas por el 
céfiro, sacudían indolentes el fresco rocío de la noche. 

La bella princesa tenía en los brazos y estrechaba contra su 
seno un niño de pocos meses, y en tanto, una mariposa blanca 
como el ampo de la nieve, batía sus impalpables alas colocada 
en el cáliz de una flor de lis... 

De pronto llega el tártaro y arrebata á la hermosa y al niño, 
y aplasta la mariposa y la flor. 


II 


Reina en el bosque, salpicado de escarcha argentada, la si- 
lenciosa media noche, envuelta en el cerúleo manto adornado 
de espléndidas estrellas. 

El disco de la luna está suspendido de los cielos. Parece una 
virgen que asoma por entre los girones de las tocas azules que 
cubren su cuerpo, para contemplar la tranquilidad en que yace 
el mundo terrestre. 

Los árboles tienden sus descarnados brazos y elevan en el 
espacio las altas copas que el invierno coronó de perlas. 

Por delante de la nítida claridad de la estrellas pasan miste- 
riosamente ligeras nubecillas, como sombras luminosas de páli- 
das vírgenes. 

Todo es blanco: todo'es fantástico á esta hora de la noche. 

El bosque parece un templo silencioso, en el seno del cual 
los árboles, las estrellas, las sombras y la luna del alto cielo, 
asisten á los desposorios de la muerte y del hielo. 


TIT 


El bosque despierta de su apacible y melancólico sueño. A lo 
lejos se oye el ruido que produce el galope del brioso corcel al 
chocar sus herrado cascos en las piedras del camino. 

Jadeante y sudoroso aparece un caballo que salta y huye, se- 
guido en su vertiginosa carrera por los lobos que vienen au- 
llando en pos de aquella presa que se le escapa. 

Aquel caballo conduce á Mizza, el tártaro, con la princesa 
Ana, en cuyos brazos vése un niño que sonríe dulcemente á su 
madre. 

Cubierto de espuma y loco de terror, el caballo, con las nari- 
ces dilatadas y los ojos sanguinolentos, es seguido de los lobos 
que aullan detrás de él y están próximos á darle alcance y con- 
vertir su inestimable carga en sangrientos despojos. 

Pero Mizza, el Khan tártaro, el hombre de alma insensible, 
ve el peligro inminente, arranca el niño del seno maternal, y 
lo arroja lejos de sí en medio del camino... 

Un grito delirante resonó en el bosque. La luna pareció to- 
mar mayor claridad, las estrellas centellearon en el dilatado 
espacio, los lobos se detuvieron de repente, y el caballo des- 
apareció entre los árboles. 


IV 


El niño cayó sobre la nieve. En pos de él descendieron lige- 
ras nubes semejantes á ángeles blancos cubiertos con túnicas 
de largos y flotantes pliegues. 

Sombras misteriosas, ángeles santos, vírgenes enviadas desde 
el cielo, se colocaron en derredor del niño, iluminados por un 


> 


rayo luminoso, y postrándose de hinojos en ac- 
titud de dirigir una oración al Ser Supremo. 

Cerca del grupo hallábanse las fieras inmóvi- 
les y con los ojos fijos en el niño, pero sin osar 
acercarse á aquel sagrado recinto formado por 
las nacaradas nubes. 

¡Oh prodigio! ¡La princesa aparece con los 
ojos enrojecidos y el brazo derecho manchado 
de sangre!.. 

Llega, atra- 
viesa sin temor 
por entre los lo- 
bos, toma á su 
hijo en los bra- 
zos, lo estrecha 
delirante contra 
el corazón y se 
aleja acompaña- 
da de los ánge- 
les invisibles. 


vV 


El país está 
con sternado á 
causa de una in- 
creible noticia 
que por él circu- 


a. 

Ghirai Mizza 
ha aparecido en 
el bosque con un 
puñal clava d o 
en el corazón... 

La hermosa entre las hermosas, la gentil prin- 
cesa Ana, pasea radiante de felicidad por las 
enarenadas calles de su jardín. 

Sólo enturbian su alegría algunas terribles 


Cuando Alonso Quijano el Bueno, ex Don' 


Quijote de la Mancha, estaba agonizando en el 
tugurio de su aldea—en su delirio de febricitan- 
te—oyó una música lejana de zampoñas pasto- 
riles que pregonaban sus hazañas. , : 

Ya él no era el caballero de la triste figura, 
ahora, era un buen burgués que moría en su 
lecho de obrero rodeado de sus familiares que 
le consolaban y le pedían bendiciones. , 

La adarga larga, camarada de sus glorias, llo- 
raba en un rincón polvoso la muerte del héroe 
andante. Rocinante, había huído á la campiña 
avergonzado de la terrible apostasía. 

Alonso Quijano el Bueno seguía oyendo el 
quejido de las zampoñas. ; 

De pronto, empezó á lanzar alaridos y blas- 
femias, había visto una cosa horrible que le hi- 
zo estremecer de miedo. 

Por su cerebro de débil calenturiento, empe- 
zaron á desfilar todas las visiones de sus pasa- 
das aventuras. 

Ya Dulcinea no era la dama ideal, señora de 
su alma por su nobleza y su hermosura—ahora, 
era una muchacha vulgar y coloradota que cui- 
daba cerdos y que llamaban Aldonza Lorenzo. 

Toda la historia heroica de la andante caba- 
llería, había sido una farsa de leyenda para en- 
gañar á los cándidos. 

Amadís de Gaula, había sido un fantasma, 
creación de una novelista medioeval. 

Los gigantes no habían existido nunca... . 

Todo su añejo amor por la piedad y la justi- 
cia, todas sus fiebres de aventuras y combates, 
le avergonzaban en la hora suprema. 


imágenes y alginos recuerdos tristes que acu- 
den á su mente como sombras del pasado. 
Piensa en su hijo abandonado para que sir- 
viese de pasto å las hambrientas fieras, en la lu- 
cha que había sostenido con el tártaro y en el 
momento en que ella le clavó el puñal en el du- 
ro corazón. Pero todo pasó ya. Ahora estrecha 
al niño en los brazos, y dos mariposas duermen, 
entretanto, sobre una flor de lis. Los ángeles 


Un desfile escolar 


del cielo bendicen á la madre venturosa. 
No hay nada más tierno y heroico que el 
amor maternal en el alma de una rumana. 


Ya él mismo se había reído y burlado de sus 
pasadas locuras de Quijote. 

Pero lo que le hacía lanzar alaridos y blas- 
femias, era una cosa extraña que le estaba agi- 
gantando el vientre. 

Empezaba á perder su larga delgadez de 
manchego esqueletoso. 

Sus carnes pálidas se hinchaban y se hacían 
rojas. 

Sus mejillas se inflamaban, lentamente se 
iba haciendo deforme. 

Su vientre ya era obeso y bestial, —una pan- 
za de aldeano le impedía verse las piernas que 
iban perdiendo su delgadez y su largura. 

Las pantorrillas tomaban una forma extraña. 

Empezó á retorcerse en el lecho, y vió ha- 
cia todas partes con una angustia de torturado. 

Apretó los puños, y no sintió las manos lar- 
gas y entecas de antes, sintió que tenía unas 
manos chatas, carnosas y pesadas. 

Empezó á pensar en todas las cosas terribles 
que le sucedían. e 

Pensó: que era ahora un cuerdo sin lirismos 
y sin quimeras. : 

Que era un hombrecito ventrudo , de carrillos 
rojos y redondos—sintió desos de reirse con car- 
cajadas estruendosas. 

Y al iluminársele con un nuevo destello su 
razón de cuerdo—lanzó un grito de espanto co- 
mo el de un náufrago agonizante pensando en 
una cosa siniestra: Pensó que era Sancho Pan- 


Za. 
Juas D'SOLA. 
Febrero de 1903. 


El puente sobre el Yi 


LOS FESTEJOS POPULARES 


Intensos, muy intensos 
han sido los ecos con que 
repercutió en- todos los 
puntos de este territorio, 
la obra que acaba de con- 
sagrar el Durazno, debi- 
do á la acción eficaz de 
todo un pueblo, celoso de 
las glorias y adelantos de- 
partamentales. 

la nota gráfica pu- 
blicada en nuestro núme- 
ro anterior, agregamos 
hoy una série de nuevas 
vistas tomadas en el pre- 
ciso momento de las ri- 
sueñas expansiones po- 
pulares, 

Las fiestas empezaron ; 
el día 18 por la mañana, con un abundante reparto de carne y pan á los pobres del distrito. 

La carne de 32 reses y 3,809 panes desaparecieron en un santiamén, como la nuez escamoteada 
bajo el cubilete. La miseria tiene cara de prestiligitador... eag 

A las 8 1/2 las distintas comisiones y numerosas familias de la localidad, se congregaron en la 
plaza Sarandí, donde se celebró una misa campal en la que ofició el cura párroco señor Arrospide. 


La misa campal 


Banquete en el «Club Uruguay» 


Al medio día se sirvió en los salones del Club Uruguay el banquete que la comisión del puente 
ofrecía á la comitiva oficial salida en tren expreso de Montevideo, y al ingeniero técnico de las 
obras, señor Federico Capurro. De allí, no menos de 2,500 personas se dirigieron á las márgenes 
del Yí, cuyas aguas lamían en su carrera el nuevo maderámen que los cruzaba triunfante. 

Mide el puente 120 metros de largo por 7 metros 80 de ancho. Su elevación es de 7 metros. Está 
construído totalmente con 
maderas duras de que- 
bracho y curupay, y cons- 
ta de 19 tramos de 6 me- 
tros de luz cada uno. 

El costo de las obras 
es de36,000 pesos, y á él 
ha contribuído el gobier- 
no con 10,000 pesos, la 
junta del Durazno con 
6,000 pesos y don Pedro 
Echegaray con 7,000, des- 
tinando además para las 
obras, sus dietas de sena- 
dor por aquel departa- 
mento. 

El resto fué cubierto 


En las carpas, después del almuerzo popular 


con donaciones de dinero, que variaban entre 100 y 500 pesos. La Dirección de las obras estuvo á 


cargo del ingeniero Federico Capurro, de quien dijo el doctor Julián Quintana en su discurso 
inaugural: 


«Es admirable la concepción de ese joven ingeniero, valeroso soldado de la ciencia, salido re- 


El puente, momento antes de pasar la 


Sei La comitiva en la margen derecha del Yi 
comitiva 


La comitiva atravesando el puente 
Fots. de Paladino. 

cién de las aulas universitarias y coronado ya con la aureola de los triunfadores, combatiendo con 

los destellos de su intelecto y arrancando incólume sus ideas al combate científico. Realiza luego 


su obra aquí donde le hemos visto adelantando á la aurora y sorprendido por la noche, trabajando 
á la par que sus peones con una energia tenaz y una modestia ejemplar», 


El padre Gonzalo 

SU VISITA Á MONTEVIDEO 

Hace ya algunos me- 
ses que se esperaba con 
ansiedad la visita á es- 
tas playas del eminente 
orador sagrado fray 
Gonzalo de Segovia, cu- 
ya fama imperecedera 
solo podíamos constatar 
por las crónicas que nos 
llegaban de la capital 
vecina. Sabíamos de sus 
condiciones oratoria s, 
de su cerebro poderoso, 
de su imaginación que 
se desborda en un rau- 
dal de coloridas imáge- 
nes, que visten la idea 


con los más puros y tor- Durante, Rodríguez, 
nasolados matices. Y sin Sardeson, Destrein, 


embargo, lejos, muy lejos nos encontrábamos Fleurquín, Pastori, Maturin, González, Fe- 
de formarnos una idea acabada de lo que vale rrando, O'Neill, Cardoso, Montero, Larrarte, 
el impetuoso carmelita que en la noche del miér- Castell, Balparda, Romero, Martínez, Rodrí- 
coles congregó en los salones del «Club Cató- guez, Reissig, del Cerro, Abella, Caviglia, Ca- 
lico», el conjunto más compacto y delicioso de saglia, Gallardo, Arrosa, González, Quintela, 
la sociedad montevideana, Moratario, Muró, Vidal, Chucarro, Olarte, Pa- 
En el programa figuraban valiosas partes or- checo, A guiar, Escalante, Alzola, Barreira, Cro- 
questrales, piano y sa, Ballesteros, Car- 

canto, entrelazadas en valho Lerena, Baena, 
forma variada y deli- Maggio Costa, Morei- 
ciosa, con los números ra, Vives, Bayley, Pa- 
místicos, no reñidos, pini y Zás, Bocking, 
con la nota mundana Cravotto, Céspedes, 
cuando ésta se encie-  Masanés, Alonso, Re- 
rra en ls límites de yes Cibils, Baena, Pi- 
la cultura y del buen cardo, Muñoz, Rosse- 
gusto. lo, Dobal, Masini, 
Prueba el éxito de  Debernardis, Acha; + 
la reunión el crecido Campos, Barriere i 
número de familias Vázquez, Ratti; Gar. 
que invadió los am-- cía Zúñiga, Guillel- 
plios salones del club, metti, Soria, Vaillant, 
llenándolos así de vi- Queirolo, Casaravilla, | 
da, belleza, distinción Peixoto, Pintos, Ron- 
== uy y elegancia. Vimos á deau, Blanco Acevedo, 

es de Castro, Stewart, Martinelli y otras, 


Ballefín, Caprile, 
Brown, Courtin, Suárez, 
Buxareo, Gorlero, Bar- 
cia; Linardi, Brito del 
Pino, Victorica, Tálice, 
Platero, Montes, Pareja, 
Brunel, Sánchez, Carre- 
ras, Ramos Suárez, 
Winterhalter, Madale- 
na, Regules, Lladó, Pe- 
ralta, Penino, Barreiro, 
Silva, Guerra, Maines, 
Travieso, Méndez, Cas- 
tro, Fontela, Abella, 
Pinto, Sienra, Betini, 
Alfaro, Nin Pérez, Pon- 
ce de León. Lozada, 


Algo que pudo haber contado Zaratustra 


Cuando Zaratustra volvió á la montaña, sus 
sueños solían ser largos, aunque no tranquilos. 

Una madrugada, en que se encontraba tan 
mal dormido como mal despierto, le pareció en- 
treoir un extraño diálogo de silbos y graznidos. 

Entornó los ojos, y distinguió á la serpiente, 
que parecía incrustada, á todo lo largo de su 
cuerpo, en la pared de la gruta, de donde so- 
bresalía, en alto relieve, su cabeza chata. 

Con sus ojos vidriosos y burlones miraba al 
águila, que estaba sosegadamente posada en un 
reborde de la roca. 

El águila contemplaba de soslayo el cuerpo 
de Zaratustra, apenas distinto en la penumbra, 
y decía á medio graznido: 


gorilas parlanchines, rato hace que se habría 
dejado de estar soñando en archihombres, que 
equivale á decir, archinecios, archihipócritas y 
archimalvados. 

—Tu malicia te lleva á desfigurar su pensa- 
miento. El los quiere archifuertes, archigenero- 
sos y archibuenos. 5 i 

— Máximos y óptimos; ya entiendo. Por títu- 
los nunca ha quedado. Lo mejor que tiene la 
lengua de los hombres son los superlativos. Pe- 
ro quisiera saber cónio puede un escorpión lle- 
gar á ser pájaro mosca. Y sobre todo cómo po- 
drá un pájaro mosca vivir entre escorpiones. 

— Zaratustra no quiere hombres colibríes, si- 
no hombres leones. 


| Indígenas americanos 


—Días ha que nuestro compañero rumia sus 
pensamientos solo para sí. Me figuro que los 
sofiones de la gentualla, que se empeña en con- 
vertir, lo van escarmentando, y haciéndolo algo 
más cuerdo. j 

La serpiente se relamió, y replicó, silbando 
muy quedo: i 

—La locura de los que se tienen por sabios 
es difícil de curar. La de estos reformadores, 
que creen haber desovillado el enigma de lo 
futuro, es incurable. 

—Hay más ovillos que manos para desenre- 
darlos, dijo sentenciosamente el águila. Y este 
Zaratustra no es un Briareo; ni logrará con sus 
sermones que los bimanos lleguen siquiera á 
cuadrumanos. 

—Si en lugar de andarse estudiando á esos 
micos degenerados, que llaman hombres, para 
contarles horóscopos y zarandajas de la futura 
edad de oro, nos observase á nosotros, los ani- 
males, verdaderos modelos y maestros de esos 


La serpiente balanceó su cabeza chata, hizo 
vibrar rápidamente la lengiiecilla, que es su 
modo de reir, y preguntó: y É 

—¿Sabes lo que le pasó al león que se fué á 
vivir 4 un hormiguero? ; 

—¿Que se lo comieron las hormigas? — 

—0jalá! Eso hubiera sido rápido y definitivo. 
Las hormigas no son feroces, sino pedantes. 

— Que es peor. 

—Tienen la ciencia de las cosas pequeñas. 
Roen en pequeño, cortan y talan en pequeño; y 
así acaban poco á poco con un baobab. 

—Bueno. Pues dime lo que le pasó al león 
que se fué á vivir á un hormiguero. 

— Las hormigas al principio se hicieron las 
espantadas; y se alejaron á buena distancia del 
forzudo intruso. Este se aburrió de verse solo, 
se echó y procuró dormir; como nuestro buen 
compañero Zaratustra. - 

— No lo nombres, que se despierta. j 

—A penas cerró el felino los ojos, las hormi- 


gas avanzaron en columna cerrada, y dando un 
rodeo se le acercaron por la cola. En pocos mi- 
nutos habían ganado la fortaleza; y el león te- 
nía hormigas en la patas, en el lomo, bajo la 
real melena, en torno de los fulminantes ojos, 
en las poderosas narices, en las tremendas ga- 
rras. 

—¿Y co- 
men zaron á 
morderlo? 

— No. Las 
hormigas no 
son feroces. A 
hacerle cos- 
quillas. Al 
sentir el sú- 
bito hormi- 
gueo, el león 
empezó por 
sacudirse, co- 
mo corcel ro- 
llizo al que 
molestan las 
moscas. Pero 
las hormigas 
continuab a n 
la zarabanda. 
Levantóse el 
león  encule- 
rizado, encres- 
pada la mele- 
na, abiertas 
las fauces. 
Las hormigas 
empezaron á 
cosquillear le 
las fauces. En 
vano bosteza- 
ba desmesu- 
radamente la 
fiera, revol vía 
los encendi- 
dos ojos y 
atronaba el 
espacio con 
sus rugidos. 
Las hormigas se adherían más y más á su piel 
y á sus mucosas. El león la emprendió á sal- 
tos. El soberano del bosque se convirtió en vo- 
latinero. 

—¿Murió al cabo de cosquillas? 

—No lo sé, porque lo perdí de vista. Sólo sé 
que abandonó el hormiguero. 

—Advierte que Zaratustra no pretende que 
el hombre león viva entre hombres hormigas, 
sino que sea león entre leones. 

—Puede que los lobos no se muerdan unos á 


Campesinos italianos 


otros. Pero no he visto nunca manada de leo- 
nes. 
—¿Quieres decirme qué conclusión sacas de 
todo esto? 

—Ninguna. No soy hombre, sino serpiente. 
La mayor necedad de los humanos -homines 
mente capli— 
es querer sa- 
car conclusio- 
nes de todo. 
Lamayorpar- 
te de las pre- 
guntas care- 
cen de: res- 
puesta. Y son 
infinitamente 
más las pre- 
misas que las 
conclusiones. 

Zaratustra 
no pudo so- 
portar tama- 
ño dislate, y 
se incorporó. 

Al verlo, la 
serpiente ce - 
rró los ojos, y 
se deslizó on- 
dulando sua- 
vemente has- 
ta el suelo, 
donde se que- 
dó enroscada, 
como un ca- 


e. 

El águila se 
hizola distraí- 
da, y escondió 
la cabeza de- 
bajo del ala 
izquierda. 

El sabio los 
miraba alter- 
nativamente, 
y acabó por 
murmurar, co- 
mo si rezara: 

—Después de todo, la lógica de los animales 
no es la lógica de los hombres, y menos la de 
los precursores del archihombre. 

Así murmuraba Zaratustra. 


ENRIQUE José VARONA. 


1.* de Febrero. 


A Carmen 


En las horas del crepúsculo—horas grises de 
misterius y de sombras—en que el alma es in- 
vadida de dolores, he vagado en esas horas 
triste y solo, por mirar si es que me miran dos 
estrellas; y es entonces que he pensado en el 
martirio de las almas, de las almas soñadoras, 
de las almas que sufrimos. 

Una tarde (se ocultaba el rojo sol en el po- 
niente) contemplando su agonía, yo pensaba 
en las angustias de mi alma y pensaba en las 
crueldades de la hermosa; entonces á mis oídos 
conducida por Véspero en sus ondas, llegó una 
melodía, y era tu voz dulcísima y sonora, tu 
voz que es armonía. Preludiabas palabras de 
piedad y de ternura, mientras tu mano blanca y 
azulada, tu mano frágil lirio, movida por el 
Arte, arrancaba á las cuerdas un motivo de 


canción de otros tiempos, canción de una pro- 
vincia, que tiene del perfume de sus flores y 
parece lucir su azul de cielo .. Y evoqué re- 
cuerdos ya lejanos, recuerdos que no mueren. 

Tu voz que es como arrullo, penetra, y es 
consuelo; tus ojos son de fuego que sólo purifi- 
ca; tu mano, frágil lirio, fondo blanco con lige- 
ra franja azul, debe ser en la caricia dulce y 
suave. 

Conoces á la hermosa y sabes de sus cruelda- 
des. Infúndela en su alma tu ternura; háblale 
de piedad, de amor y gracia, y en las horas del 
crepúsculo, horas grises de misterios y de som- 
bras, entona y que te oiga tu amorosa cavatina 
de piedad y de ternura. 


Domingo Antronio MARTÍNEZ, 


Delia Real de Azúa 


Hace aun poco tiem- .. 
po que en la zona nor- 
te de nuestro territo- | 
rio, se notaba con ver- | 
dadera pena la ausen- | 
cia casi completa de 
animales finos, como 
si la vencidad con los } 
campos fronterizos fue- | 
sen un obstáculo para 


SECCIÓN GANADERA 


«LA RURAL? DE ITALO SUPPARO 


pericia y actividad del 
joven Italo Supparo, 
con '« La Rural», am- 
plísimo establecimien- 
to que entra á desem- 
` peñar en la ganadería 
salteña un rol impor- 
tante y notorio, á juz- 
gar por el interés que 
consiguió despertar el 


‘l Entre el pequeño Y la mestización y refi- primer remate-feria ce- 
grupo de niñas que namiento de la especie. lebrado en ese local, 
por su gracia y dis- Y el mal parecía ha- en la tarde del 2) de 
tinción merecen ser cerse crónica en los Septiembre. 
consideradas como departamentos de Ar- El éxito alcanzado 
élite de nuestra so- tigas, Tacuarembó, por el joven Supparo 
ciedad, Delia Real Salto, etc., cuyos ha- aos T después de cinco años 
de Azúa ocupa un cendados de molde an- Ea PO de constante lucha, le 
puesto de honor, em- 
puñando, con firme 
decisión, el cetro de 
la simpatía y de la 
elegancia. 
Y bien lo merece 
la graciosísima De- 
lia, porque, en efec- 
bo, pocas mujeres se 
encontrarán en si- 
tuación de rivalizar i 
con ella; pocos ojos k k 
habrán que eviden- 
cien la explosión de 
luz, el lujo de ful- PERE a Carneros de campo Rambouillet, del establecimiento de don Pe- 
gencias,, el derroche Paeonia aa AE dro Díaz, vendidos en «La Rural» 
a: ar oA Señorita Delia Real de Azúa i tiguo, en su inmensa ds padoe mron para 
rostros hay que posean la blancura, el pulimento, la impeca- Pee dd a en ade ante su 
bilidad del suyo ebúrneo, y pocos cuerpos habrá que encar- bondades diga SER , es slo sé bo ny so 
Sé a Sras ahii u S & E y £ sto, $ 
A las tersuras, la flexibilitud de su cuerpo criollo. Pero felizmente precios más cane 
Hay en su persona un sello exquisito, inefable, único, de paa dp oiana ona fotogra AA 
ella, que late en todo su ser, nes O a O a untane p 1ca- 
que tremula en los blandos Ln CAMBREUICO VEncer mos nos han sido remi- 
marfiles de sus ricas carnes asta á los más rehacios, tidas por uno de nues- 
í pe 7 el resultado benefició- A tros corresponsales fotó- 
que vibran poderosamente en s A y aria lo 1 g S p nad 
sus pupilas diáfanas, 4 veces O.BAROFFIO. a e qa de y gráficos en 0 ciuc a 
alegres, luminosamente juguetonas, á. veces suavemente melancólicas as bes os Fle ERGI ice e r los 
como dos almas tristes, muy tristes, enfermas, muy enfermas, carga- Galebridi ed Allo rodfícios en -venta que 
das de angustias, de tedios, de nostalgias... puntos de nuestra Re- aparecen en ellas, de- 
María Celia Folle dad de Salto Edad: E po 
e . Y Galpones*de los*animales de pesebre Jori f, 
Es bella, con una belleza fina y delicada, de figuritas de marfil; aene A i i A dería del departamento. 
de camafeo primoroso, de bibelot miniaturesco. 
Es elegante, con la elegancia flexible y esbelta de la parisiense, de 
O de movimientos aristocráticos y nerviosos de vibrante 
colibrí. 


Señorita María Celia Folle 


Es buena, con la bondad pura, ultrahumana de los espíritus celes- 
tes, de los blancos querubes, de las leves, luminosas alas. 

_Este mágico conjunto de atractivos hace de ella una mujer excep- 
cional, de raras cualidades y digna, por sus virtudes, de un primer 
puesto entre nuestras niñas más meritorias. 

Belleza, bondad, elegancia, donosura, ¿qué más necesita para triunfar? 


El lunar 


Dejó un arcángel las celestes salas Yo que te adoro. y que por dicha mía 

para verte nacer, y enamorado amante soy de una mujer tan bella, 

te tocó junto al labio sonrosado contem >lándote á solas me embeleso; 

con la ligera punta de sus aias. i 
Y, para nada ambicionar, querría 

donde el arcángel te dejó esa huella i 

dejarte el alma entre la miel de un beso. 


Para aumentar tus naturales galas 
queda el lugar en que tocó manchado, 
y tantas gracias á tu rostro ha dado 
que al mismo autor de ese lunar le igualas. 


Gaucho.—Toro Durham vendido en « La Rural », procedente de 
la cabaña de los señores Stevenson Hnos. 


Toro Hereford (importado) que se exhibe enf«La Rural» 


JosÉ CLEMENTE ZENEA, ? 


Oriental 


Mientras la góndola del rey de las Islas de 
Oro, surcaba las aguas azules y claras del lago, 
el joven adolescente, á los pies de la bella sul- 
tana amorosa, bajo un toldo de palio encarna- 
do, embebido en sus ojos de garza morena, con 
voz baja, muy baja y muy trémula, la decía al 
oído palabras de miel, inefables y tiernas, y la 
bella sultana de ojos de garza morena, escucha- 
ba curiosa y atenta, como el ave que escucha 
los ritmos de una harpa: 

—«Tú, eres sol. 

Porque alumbras mis 
pasos en la vida y disi- 
pas las tinieblas de mi 
alma, porque ante la sua- 
ve claridad de tus mira- 
das, de tus miradas azu- 
les y ardientes, huyen las 
sombras del dolor auto- 
crático y surge la aurora 
de la esperanza en mi pe- 
cho. Eres sol; porque el 
oro de tu blonda y espe- 
sa cabellera, refleja sobre 
mi espíritu sus luces in- 
mortales, é infunde calor 
en mis venas, presta vi- 
gor á las alas del numen 
é inspira mis versos, don- 
de palpita la vida, y cam- 
pea el amor, que es el al- 
ma de la poesía. 

Y eres flor. 

Porque dejas á tu paso 
el aroma embriagante del 
nardo, que excita y hace 
soñar á los poetas; por- 
que hay en tu rostro algo 

e las rosas blancas y al- 
go del rojo de los clave- 
es; porque tus labios son como dos capullos 
virginales y. frescos, no desflorados aún por el 
beso de fuego del Amor, Sí!... eres flor; por- 
que tienes de la violeta el dulce don de la mo- 
destia y de la rosa-the, la soberbia opulencia, 
la majestad de las reinas triunfales. 

Y eres ave. 

Porque hay en tu garganta el prodigio del 
trino, del arrullo, de la armonía; porque al na- 
cer el sol, le saludas con la gloria del canto, 


A una 


Son tus E Ses dos astros que desde lejos 
atraen dulcemente con sus reflejos; 

si fuera mariposa, con alegría 

en la luz de tus ojos me quemaría. 


Es tu penp boca fresca y divina, 
un capullo de rosa sin una espina; 
si fuera dulce brisa, con embeleso 
á tu boca de almíbar robara un beso. 


Tu voz, donde el ensueño de tu alma asoma, 
es el mágico arrullo de la paloma; 
si fuera rey, daría todo un tesoro 
por oir de tus labios un ¡yo te adoro! 


badat 


Para Mauret Caamaño. 


que corre la escala cromática de la pasión. Por- 
que al caer la tarde como un misterio sobre el 
mundo, tú, extraña ave exótica, la despides con 
la salva armoniosa que emerge de tus labios. 
Eres ave. Porque avasallas con el poder de tu 
voz encantadora, subyugas y dominas los cora- 
zones que han palpitado extrañamente con la 
cascada de notas cristalinas, que, como un Niá- 
gara desbordante, cae de lo alto sobre nuestros 
oídos, recordándonos los grandes conciertos del 
Olimpo lejano. 


Porque tu alma es in- 
sondable como el abismo, 
cuando lo agitan los vien- 
tos encontrados de las pa- 
siones; como el mar que 
pone iras sangrientas en 
tus ojos y temblor miste- 
rioso en los nervios. Eres 
también un mar, porque 
hay en ti las tempestades 
del alma, con sus huraca- 
nados pensamientos, y yo 
—pobre pilotoinexperto— 
tiemblo por mi bajel des- 
mantelado, que cruza por 
el negro Tiberiades de tu 
mente, por el revuelto 
mar de tus ideas, las ve- 
las rotas y el timón per- 


dido...» 
* 
* k 


Y mientras la góndola 
del rey de las Islas de Oro, 
surcaba las aguas azules 
y claras del lago, el joven 
adolescente, á los pies de 
3 la bella sultana amorosa, 
embebido en sus ojos de garza morena, iba sin- 
tiendo algo así como un desmayo; como que le 
iban faltando las fuerzas y se cerraban sus ojos, 
poco á poco, hasta que cayó sin sentido en los 
brazos de su amada, que escuchaba cuidadosa 
y atenta, como el pájaro escucha los ritmos de 
una harpa.... 


Horaco OLIVOS Y CARRASCO. 


Valparaíso. 


Tu seno, que palpita bajo el corpiño, 
debe ser blanco y puro como el armiño; 
iquién pudiera un instante, de dicha lleno, 
reclinar la cabeza sobre tu seno! 


Los que dicen que el cielo se halla en la 
e [altura 
de fijo que no han visto tu donosura, 
que al mirar tu palmito por de contado 
jurarían que el cielo se halla á tu lado. 


A. MAURET CAAMAÑO. 
Valparaíso. 


¡Centinela alerta! 


—Centinela alerta... ; 

El eco vibró un instante en el espacio, per- 
diéndose después en el melódico rumor de la 
brisa. 

El centinela, sorprendido bruscamente, en 
medio de su meditación, por el grito de orde- 
nanza, echó el fusil al hombro, pasó la pala- 
bra y continuó su interrumpido paseo frente á 
la garita. 

Insensiblemente fueron acortándose sus pa- 
sos, aproximóse á la muralla, contra la que re- 
costó el fusil, y apoyando la barba en la palma 
de la mano hundió la mirada en el horizonte, 
como si allá á lo lejos, en la tupida arboleda, 
que la luna iluminaba intensamente, dándole 


de plateadas escamas, rompía la continuidad de 
la llanura esmeraldina. 

Poco á poco fué descendiendo hasta los más 
mínimos detalles en los que antes no había fija- 
do la atención. i 

¡Con qué sentimiento, dulcemente triste, re- 
cordaba á su guacho, el carnerito que él había 
criado con tanto cariño! El pian de los pollue- 
los cuando su madre les daba de comer, el la- 
drido de los perros, el mugir de los toros bra- 
víos entre las sierras vecinas, el silbido del vien- 
to en las noches invernales, todo lo recordaba 
ahora clara y distintamente como no lo había 
recordado nunca. . s 

Se acordó de las tardes en que iba á arran- 


contornos extraños, su fantasía le fingiera vi- 
siones hermosas de remembranzas queridas. 

¿Qué pensaba y por qué miraba siempre ha- 
cia el norte el bayanito taciturno á quien su pe- 
renne melancolía había valido entre la solda- 
desca el apodo de Tristezas? 

Allá... en la frontera, lejos, muy lejos, don- 
de no llegaba su mirada pero que su espíritu 
veía como si lo tuviera enfrente, alzábase el 
ranchito de totora, donde su madre, sollozante, 
habíale abrazado por última vez cuando la le- 
va, esa proveedora de voluntarios para el ejér- 
cito, había ido á destrozar brutalmente la feli- 
cidad del humilde hogar, llevándose al único 
sostén y la única alegría de la pobre viejecita. 

¡Cómo recordaba el triste hasta los más ínfi- 
mos detalles del terruño! 

Al frente creía ver aquella cuchilla de Santa 
Ana, en cuyas laderas había corrido tantas ve- 
ces cuando niño, y á espaldas del rancho, el 
arroyuelo susurrante, que como una serpiente 


car flores en los ceíbos y zarzamoras que cre- 
cían á orillas del arroyc, para llevarlas á la 
dueña de su pensamiento, á la gentil paisanita 
que había cautivado su corazón. ¿Qué sería de 
ella?— Quizás le había olvidado. 

Hacía ya tres años que se había apartado de 
aquellos sitios, pero él tenía su recuerdo tan gra- 
bado en la memoria, había pensado tanto en 
ellos, á pesar de las caballeteadas que le habían 
costado sus ensimismamientos y abstracciones, 
que le parecía ayer el último día en que los hu- 
biera visto. 

—Centinela alerta..... 

La voz extinguióse en el silencio de la noche, 
sin que la repitiera el soldado, abismado en sus 
meditaciones. 

¿Qué habría sido de su madre? ¿habría muer- 
to de tristeza y quizás de hambre, al faltarle su 
apoyo, ó arrastraría una existencia miserable só- 
lo sostenida por la quimérica esperanza de ver 
una vez más al hijo amado? 


Al pensarlo sintió en el pecho una opresión 
angustiosa, un raudal de lágrimas afluyó á sus 
ojos, y dejando desbordar su pena, prorrumpió 
en amargo lloro. 

¡Qué tristeza honda laceraba el corazón del 
misérrimo soldado! ¡Con qué despiadada injus- 
ticia.le habían arrancado de su felicidad para 
sumirlo en aquel mar de amarguras! 

El cabo de cuarto le sorprendió llorando. Ha- 
bían pasado dos alertas sin contestación, y ha- 
bía ido' á investigar la causa de aquel silencio. 
El soldado, absorto en su pena, no se dió cuen- 
ta de la llegada del cabo hasta no oir su voz 
dura é imperiosa, demandando el por qué de su 
silencio. 

—Estaba distraído, balbució tímidamente. 

El cabo, un indio bruto, uno de esos infelices 
que no conocen más penas ni alegrías que el 
calabozo y la caña, miró de alto á bajo al pobre 
soldado, exclamando desdeñosamente : 

_—¡Conque distraído, eh! Ya te viá dar distra- 
ciones con unas cuantas horas de plantón, ma- 
rica, que llorás como las mujeres. y mascullan- 
g amenazas, dirigióse hacia el cuerpo de guar- 

ia. 


-` Al quedarse solo, el soldado volvió 4 sus pa- 
seos y á sus meditaciones; pensando en el plan- 
tón que le costaba su olvido, recordó. los casti- 
gos injustos que ya había recibido por la misma 
causa, las faginas contínuas á que lo manda- 
ban cuando no estaba de guardia, y las burlas 
de sus compañeros cuando le encontraban so- 
llozando por algún apartado rincón. El recuer- 
do de todas esas penas reunidas, invadió, como 
una oleada de amargura, su corazón. Vió en 

erspectiva una sucesión de sufrimientos igua- 

es á los ya pasados... y febriciente, deseando 
terminar para siempre sus pesares, fijó una úl- 
tima mirada en aquel punto del horizonte en 
que creía ver su hogar, cargó el mauser, con la 
cinta de la bombacha ató a gatillo á la verja 
de la muralla, apoyó el cañón sobre su corazón, 
murmuró por la vez postrera el nombre de su 
madre, y un leve movimiento terminó sus tris- 
tezas, librándole de contestar al grito que raz- 
gó los aires: 

—Centinela alerta!... 


DANIEL E. GUTIÉRREZ. 


Montevideo, octubre de 1903. 


Boda 


El 12 del mes corrien- 
te contraerá enlace en 
el pueblo del Tala, de- ' 
partamento de Canelo- 
nes, el joven Luis Xa- 
lambri, con la señorita 
Carmen Bengoechea, 
perteneciente á una fa- 
milia reputada en la lo- 
calidad en que se cele- 
brarán los esponsales. 

Serán padrinos del en- 
lace los padres de lano- 
via, que preparan para œ ~ 
ese día, en celebración ' 
del acontecimiento, una 


A 4 Señorita Carmen Bengoechea 
interesante fiesta que 


promete hacer época en 
solemnidades como la 
presente, en la vecindad 
del pueblo del Tala. 

La iglesia del Salva- 
dor será expléndidamen- 
te adornada, oficiándose 
el acto con una misa de 
velaciones. A la entrada 
del templo de la nueva 
pareja matrimonial, se 
cantará un Ave María 
por un excelente tenor de 
nuestro Seminario y un 
coro de ninas, que de- 
mostrarán de esa manera 
su homenaje á los jóve- 
nes desposados. 


Señor Luis Xalambri 
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La sucursal del Banco de la República en Rivera 


SU NUEVO EDIFICIO 


EPIA 


El frente del edificio 


Recientemente se inau- 
guró en la ciudad de Ri- 
vera el nuevo edificio 
construído para instalar 
en él las oficinas de la 
sucursal del Banco de la 
República en aquella 
localidad fronteriza. 

El edificio reune ade- 
más de sus condiciones 
de solidez y elegancia, 
todas las comodidades 
deseables, tanto en las 
oficinas y sus dependen- 
cias, como en la casa-ha- 
bitación para el Gerente, 
que también está com- 
prendida en el cuerpo 
del nuevo edificio ban- 
cario. 


- PAGINA QUE INTERESA LEER 


BREVEMENTE 
REGALO VALIOSO A LOS SUSCRIPTORES DE “LA ALBORADA” 


¡1¡2 NOVELAS!!! 


por entregas de 8 páginas cada novela, que irán intercaladas semanalmente en el periódico, El suscritor podrá con facilidad colec- 
cionar la obra completa, separadamente del periódico, Las dos novelas empezarán á publicarse á un mismo tiempo, á fines de no- 


viembre ó principios de diciembre, » 
OBSERVACION 


El público sabe y está acostumbrado á pagar 0.10 centésimos por cada entrega de novela que consta de 8 páginas. Este periódico 
dará 2 entregas, á más la revista, por los precios de costumbre indicados en tarifa aparte. 


AL PUBLICO 


Los interesados deben anticiparse á hacerse suscriptores á fin de poder obtener todas las entregas desde el comienzo de las obras 


PREVENCIÓN 


La adminislración de LA ALBORADA no se hace responsable por suscripciones pagadas adelantadas, en las diversas agencias de pe- 
riódicos de esta capital. 3 a ix E 
Los suscriptores de la capital que deseen abonar adelantado, deben hacerlo directamente con esta administración, 18 de Julio 194. 


GALERÍA “HACENDADOs EN EL URUGUAY” 


Se pide á los señores estancieros quieran contestar, á la mayor brevedad posible, las comunicaciones que les ha dirigido esta Em- 
presa, solicitando retratos y datos de sus establecimientos, á fin de organizar el orden y darles la colocación necesaria en la susodi- 
cha Galería. à 

Los estancieros que no no hayan recibido dichas comunicaciones ó bases, pueden reclamarlas al señor administrador de LA AL- 
BORADA— calie 18 DE JULIO 194, Montevideo. H 

NOTA—A indicación de algunos amigos, la orla con retrato, en vez de publicarse en la última página de las tapas, como se dijo en 
la circular, irá en una de las páginas del texto. 


pesos 10.000 resos 
° ; 
Desde el 12 de Septiembre hasta el 31 de Diciembre de 1903 


Interesa á todos los lectores y suscriptores de “La Alborada” 
=== ; 


La empresa de este semanario regalará á todo suscriptor ó lector que mande á la Administración de LA ALBORADA una nueva sus- 
cripción semestral de $ 3, ó anual de $ 5, pagadera adelantada, un quinto de la lotería del Hospital de Caridad, cuyo premio mayor 
sea de $ 10,000. 

El quinto de lotería pertenecerá á la semana en que se envíe la suscripción si la lotería que se juega es de $ 10,000; de lo contra- 
riv, se le donará el quinto en la primera próxima jugada de ese premio, 

Todo suscriptor ó lector que consiga de una vex 5 suscripciones anuales ó semestrales pagadas adelantadas en esta Administración 
se le regalará un entero de la misma lotería de $ 10,000. 

La elección del número queda á cargo de La ALBORADA. a s yoy 

Las suscripciones que consigan los lectores ó suscriptores de campaña, en caso de coincidir la fecha en que se remita la suscripción 
ó suscripciones, con la de extracción, á fin de evitar malas suposiciones, no tendrán el beneficio del quinto ó billete hasta la primera 
próxima jugada. y sy 4 

A los mismos señores se les avisará con tiempo el número del quinto ó billete regalado, para constancia de las cifras de los mis- 
mos, y que no se les enviará por correo á fin de evitar extravíos. € 

La Administración de La ALBORADA, comunicará á los interesados de campaña si están los números premiado, no entregándose 
el importe del premio, ó el billete, á ninguna persona que no justifique ser dueño ó apoderado de la persona agraciada, 


NOTA--Este regalo no reza con los señores Agentes que perciben comisión. y c 
Todas las comunicaciones deben ser dirigidas al Administrador de La ALBORADA, señor Agustín Salom, CALLE 18 DE JU- 
LIO 194, Montevideo. 


2 


Puede Vd. anotarme entre los suscriptores de La ALBORADA, á cuyo efecto 
E TD E E A A 
EDO CAPARO A A a A AEE DAT a e 


Vencido ese término de tiempo daré aviso de continuar ó de eliminarme como 
suscriptor. 


Firma del suscripto”................... 
NOTA — Mi Uirección eee ean a A PTE EE S 


Firma del propagandista: 
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Señor lector. 


Con motivo de haber resuelto esta empresa el aumento de 16 páginas de texto, repartidas 
en 2 buenas novelas, que aparecerán á mediados de Noviembre ó principios de Diciembre, ro- 
gamos de su amabilidad quiera hacer conocer esta mejora á las numerosas relaciones de su 
amistad. Para mayores datos, léase la página del periódico encabezada con el título: Página 
que interesa leer. 


Agradecido desde ya por esa atención, lo saluda atentamente su afmo. $. $. 


Clguotín Se atom. 


Oficinas: 18 de Julio 194--Montevideo. 


pc la ALDORAD AY suo m 
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1,8 piso 


<> SEMANARIO DE LITERATURA Y ACTUALIDADES <s— 
FUNDADO EN 5 DE JULIO DE 1896 


Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


á 0 

Pi r AE T e E. T 00 Número suelto (atrasado) . . . . .. . +. pS. 0,83 

Por A adelantado... y Ea? 8,00 Por un pio aablantado. A S > n 
lto (los sábados y domingos). . . » 0.10 xterior. Por año adelantado . . . . +. + ES la 

Rg = HEG ias) TA E dois 0420 » Chile. Idem ídem, . ps. 15.00 moneda chilena 


¡¡Señora, Señorita !! 


“Fe, Esperanza y (laridad” 


PARA EL AÑO 1904 


_COMPRAD EL ALMANAQUE CATOLICO: 


Ilustrado con preciosos grabados de las principales fiestas religiosas 
efectuadas en nuestros templos durante el año 1903 


IMÁGENES DE LOS SANTOS MÁS MILAGROSOS 


Con el año Católico completo, con la Aprobación Eclesiástica en el Santoral. Cuentos y Versos sagrados, todos ilustrados, > 
Rasgos históricos y Datos Biográficos de altos personajes, Textos antiguos.—LA TRAGEDIA «EL OkiyaRio» , hermosa composición ilus- 
trada, de un célebre escritor sagrado.—Con ia Guía Eclesiástica completa, Interesante colección de varieda- i 
des de verdadero mérito y agrado, Biografía y retratos del célebre orador sagrado R. P. Gonzalo, todo en íntima 
relación con el alto espíritu y los sagrados intereses de la santa Religión Católica Apostólica Romana. 


En gran formato aparecerá en el mes de Diciembre de 1903 


Se venderá en todas las librerias. 


Precio del ejemplar: io CENTESIMOS. 


El teniente de los gavilanes 


POR ZAYAS ENRÍQUEZ 


—¡Esto es inicuo! gritó doña Dolores. Nunca 
se ha visto que entre padre é hija se mantenga 
diálogo semejante. j 

—Señora, repuso el marido, déjame en paz 
con esas pudibundas geremiadas. El defecto de 
la sociedad es justamente esa falta de franque- 
za entre padres é hijos. Bueno, Luisa, queda- 
mos entendidos, y sólo falta que me digas cuán- 
do se efectuará el matrimonio. y 

—¿Das tu consentimiento? exclamó la joven 
arrojándose al cuello de su padre. 

—Por supuesto, y me propongo remover todo 
obstáculo para que se realice la boda cuanto 
antes. 

—Vamos á tener que reñir con Guadalupe, 
insinuó doña Dolores. 

—Por de contado. $ 

—Y no encontraremos sacerdote que quiera 
bendecir la unión de una católica con un here- 
je. Lo prohiben los cánones. 

—iQué sabes tú de eso, señora! 

El señor Dardelle llamaba siempre «señora» 
á su mujer. 

—Ya lo veremos, prosiguió la madre. 

—En ese caso, dijo Luisa, ¡nos casamos por 
lo civil nada más! 

—i¡Jesús mil veces! exclamó, santiguándose, 
doña Dolores, y cayendo en el segundo síncope, 

—¡Et voi-lá! repitió la señora Trenard vol- 
viendo á prestar sus auxilios desinteresados á 
la asustadiza matrona. 


TIT 


Una tarde se preparaba Luisa para ir al pa- 
geo. 

El coche esperaba á la puerta. 

Martín, en traje de charro, entró en la sala 
para preguntarle si iban esa noche al teatro. 

Conversaron breves momentos, mientras Lui- 
sa se ponía los guantes. 

Luego tendió las manos á Martín para que se 
los abrochase. 

Mientras el joven desempeñaba el encargo 
con afectada torpeza, para prolongar la delicio- 
sa sensación que le producía el contacto de 
aquellos brazos admirables, le preguntó Luisa 
sin preparación alguna: 

—¿Cuándo nos casamos? 

Martín se detuvo, miró fijamente á su prima, 
interrogándola. 

—Te pregunto cuándo nos casamos. 

—Cuando tú quieras, contestó galantemente 
Martín, quien, á la verdad, no se había hecho 
jamás esa pregunta á sí mismo. 

—Bueno, entonces será dentro de 12 días, el 
5 de agosto. 

Me parece bien. ¿Pero por qué el 5 de agos- 
to? 

—Porque es el día de mi cumpleaños. Cum- 
plo veintidós, y siempre tuve el propósito de ca- 
sarme ese día. Ni antes, ni después. Ya lo sa- 
bes. 

—¿Crees que en tan corto tiempo se pueda arre- 
glar todo lo relativo al matrimonio? 

—No sé, Martín; mas en queriendo, todo se 
puede. 

—Si querer es poder, Luisa, cuenta con que 
nos casamos el 5 de agosto. Empezaré por pedir 
tu mano hoy mismo. 


—Es inútil, ya está concedida. Yo misma hi- 
ce la solicitud á mi padre. 

—¿Y consiente? 

—Ahí lo tienes que va á confirmarte lo dicho 
por mí. 

Y Martín se dirigió al señor Dardelle, que 
entraba á la sazón, y le pidió ceremoniosamente 
la mano de su hija. 

—Sí, sí, contestó el francés. Ya Luisa me ha- 
bía hablado de eso. Por mi parte no hay incon- 
veniente, Lo que ella quiere eso quiero yo. 

—¿Y doña Dolores es de la misma opinión? 
preguntó Martín. 

—La señora no tiene opinión, contestó el se- 
ñor Dardelle con tono algo brusco. 

Un lacayo vino á anunciar que el coche esta- 
ba listo, y Martín se despidió. 

la puerta lo esperaba un ordenanza que te- 
nía por la brida el fogoso caballo del coronel, 
que piafó al ver llegar á su amo. 


IV 


La cosa no era tan fácil de arreglar como pre- 
sumía Luisa, 

La primera dificultad consistió en doña Gua- 
dalupe, su tía, que se negó redondamente á re- 
cibir á Martín, que iba á-solicitar su benepláci- 
to. La familia Dardelle quiso entrar en arre- 
glos con la inquebrantable beata. Ésta recibió 
y trató con mucho cariño á sus parientes, pero 
á la primera palabra que se pronunció sobre el 
proyectado enlace, atajó al señor Dardelle, di- 
ciéndole: 

—Usted sabe que mi hijo Martín murió. To- 
dos ustedes lo reconocen así, puesto que asisten 
á los servicios fúnebres que por el descanso de 
su alma he ordenado. ¿Cómo vienen á hablarme 
de ese matrimonio? Se casa Luisa, y lo siento, 

orque entiendo que lo hace con un hereje que 
leva el nombre de mi hijo, y que aun dicén que 
se le parece. Esta es una obra del demonio pa- 
ra tentarme. Ha tomado las facciones y el nom- 
bre de Martín para hacerme flaquear y transi- 
gir con la impiedad y el crimen. ¡Nunca, nunca, 
y nunca! 

La anciana se puso en pie al pronunciar esos 
«nunca», cada uno con entonación distinta, des 
de la voz natural á la tonante. Y prosiguió: 

—Ustedes han caído en el lazo. Dios los per- 
done. Y sepan que desde el momento en que se 
realice ese matrimonio, quedan desatados todos 
los vínculos que nos unen. No seremos parien- 
tes, ni amigos, ni prójimos. 

—¡Caridad evangélica! exclamó con sorna el 
señor Dardelle. 

—Sí, señor, caridad evangélica, que manda 
sacrificarlo todo por mantener pura el alma. 
Caridad evangélica que establece lugares tan 
distintos para los justos y para los réprobos, 
que no pueden jamás estar en contacto. 

Doña Dolores tenía los ojos anegados en lá- 
grimas, y ahogaba los sollozos para no interrum- 
pir la peroración de su inspirada prima, que 
aparecía ante ella en ese momento como la Pi- 
tonisa de Endor. 

—Tienes razón, Lupe, exclamó cuando con- 
cluyó su prima. Esa boda se hace contra mi vo- 
luntad, pero yo no puedo impedirla. 

(Continuará). 
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Talleres de “EL SIGLO ILUSTRADO”, 18 des Julio, núm.¿23.--MONTEVIDEO 


